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1. Introducción 
Hace algún tiempo empezamos a tomar conciencia de 
que enfrentamos un intrincado escenario global: pobre-
za, contaminación, cambio climático, sobrepoblación, 
migración rural-urbana, entre otros múltiples desafíos, 
que, sumados a los conflictos geopolíticos, económicos y 
socioculturales, nos hacen enfrentarnos a un difícil mo-
mento, en donde planificar un adecuado desarrollo se 
vuelve una tarea altamente compleja.

La comunidad científica nos alerta periódicamente so-
bre los costos presentes y futuros de un modelo de desa-
rrollo antropocéntrico, que agota los recursos naturales 
del planeta. Este modelo ha devenido en el ya notorio 
cambio climático, agravante de una situación de alta in-
certidumbre e inestabilidad global. 

Bajo este escenario, los centros urbanos juegan un rol 
fundamental tanto en el origen como en el combate de 
la crisis climática (Bulkeley, 2016). Si bien estos abarcan 
menos del 2% de la superficie de la Tierra, consumen el 
78% de la energía mundial y producen más del 60% de 
las emisiones de gases de efecto invernadero (Nyakairu, 
Kuria y Mbogori, 2012).

Este hecho ha llevado a profundas discusiones en torno 
a cómo debe ser el desarrollo de las ciudades. Primero 
se habló de desarrollo sustentable, definiéndolo como 
“aquel que permite satisfacer las necesidades de la ge-
neración presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras de satisfacer sus propias necesi-
dades” (Brundland, 1987, p. 41). Esta definición llevó a 
una defensa acérrima del medio ambiente imponiendo 

un deber de cuidado y preservación por sobre cual-
quier otro factor. 

Sin embargo, la complejidad del ambiente urbano, las 
relaciones sociales y el desarrollo económico obligaron 
a debatir el concepto. Fue así como se comenzó a prefe-
rir la terminología desarrollo sostenible, definido como 
aquel que considera la protección medioambiental, el 
desarrollo social y el crecimiento económico como tres 
pilares esenciales a los cuales hay que tener en cuenta 
frente a cada acción que se toma, para asegurar que se 
proteja el medio ambiente, sin dejar de lado el bienestar 
económico y social (United Nations, 1992).

Con miras a ese ideal, las urbes han dispuesto incremen-
talmente más y nuevas estrategias. Entre ellas, por ejem-
plo, se incentiva fuertemente la incorporación de vegeta-
ción al medio urbano. Al recopilarse mayor evidencia de 
su aporte directo en términos socioambientales y econó-
micos, los parques urbanos han pasado a ser un elemen-
to intrínseco del desarrollo sostenible (Chiesura, 2004).

No obstante, los modelos de parques urbanos han sido 
cuestionados respecto de su efectiva sostenibilidad. Nu-
merosos estudios analizan sus impactos y coimpactos, 
entre ellos, los procesos constructivos y materiales, el 
consumo o eficiencia energética, la producción y trata-
miento de residuos, problemáticas de exclusión y justicia 
social, índices de seguridad, la artificialidad del funciona-
miento y el índice de esterilidad como hábitat ecológico 
(Cranz y Boland, 2004).

Por tanto, ya no basta diseñar o inaugurar espacios con 
vegetación a los cuales se les denomine áreas verdes 
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para ser validados como factores de sostenibilidad en 
una ciudad (Chiesura, 2004). Es necesario reflexionar 
sobre qué hace que estos espacios contribuyan efectiva-
mente a este desarrollo e implementar aquellas medidas 
que logren ese objetivo.

Enfrentados nacionalmente a una nueva realidad sujeta 
al cambio climático, reflejada en su más prístina eviden-
cia en la llamada megasequía, los actores locales han 
desarrollado múltiples proyectos o estrategias cataloga-
das como sostenibles o ecológicas. Sin embargo, cabe 
preguntarse: ¿son efectivamente sostenibles y ecológi-
cas?; ¿qué criterios cumplen para poder ser calificadas 
como tales?; ¿poseen evidencias que avalen o descarten 
dichas calificaciones?; ¿podrían algunas propuestas cau-
sar un efecto contrario al publicitado?

La multiplicidad de funciones y objetivos sociocultura-
les, medioambientales y económicos que se esperan de 
las áreas verdes conlleva una planificación compleja. 
No todas las intervenciones podrán cumplir de igual 
forma y en igual medida dichas expectativas, funciones 
u objetivos. Algunas estrategias podrán generar im-
pactos medioambientales deseados, pero podrían ser 
costosas de implementar (Bulkeley, 2016). Otras inter-
venciones podrán ser socialmente útiles, pero generar 
impactos medios o bajos a nivel medioambiental. Es en 
este punto donde descansa la necesidad fundamental 
de evidenciar los objetivos esperados y establecer me-
canismos claros y transparentes mediante los cuales se 
pueda evaluar su grado de cumplimiento. Esto deviene 
en la necesidad de desarrollar investigación, monito-
reo y evaluación de los objetivos y resultados. Así se 
permitirá enmendar el curso de acción –incluso en su 
desarrollo– en caso de ser necesario, o demostrar el 
éxito o fracaso de la medida.

Es por ello que quienes promueven, desarrollan y eje-
cutan estas políticas o estrategias de reverdecimiento, 
sean privados, autoridades o políticos, son llamados a 
impulsar más y mejores investigaciones que apoyen o 
entreguen insumos al proceso de diseño y ejecución, 
como también a establecer estrategias, normas y/o po-
líticas basadas en evidencia y no en discursos (Young, 
2011; Bush, 2020). 

Una medida que incumpla sus objetivos o metas, o que 
incluso llegue a generar desvalores más relevantes que 
aquellos beneficios que pretendía lograr, genera desin-
centivos futuros para otros tomadores de decisiones, 
incluyendo a actores privados, quienes propenderán a 
resistirse a invertir en dichas medidas (Kiss, Sekulova 

y Kotsilla, 2019). Por el contrario, las acciones exitosas 
tenderán a ser replicadas. 

Sin embargo, el establecimiento y medición de impactos 
no es tarea simple. Existen variadas metodologías para 
el establecimiento y cuantificación de medios y resul-
tados en proyectos de sostenibilidad en ciudades, pero 
enfrentan obstáculos muy relevantes como evaluaciones 
esporádicas, problemas de determinación o asignación 
de impactos, dificultades en el desarrollo o capacitación 
de metodologías, falta de transparencia de resultados, 
entre otras (Kiss, Sekulova y Kotsilla, 2019).

En concordancia con los pilares de sostenibilidad, que 
buscan el equilibrio ambiental, social y económico, se 
han establecido ciertos indicadores que sirven para eva-
luar un proyecto y la forma en la cual se valorarán y/o 
cuantificarán sus resultados (Kiss, Sekulova y Kotsilla, 
2019). Estos son: 

• Accesibilidad social y cultural a la naturaleza

• Disminución de índices de vulnerabilidad: seguri-
dad alimentaria, integración social, seguridad 

• Aumento de actividad económica: creación de em-
pleos, plusvalía de barrios, conectividad y tránsito, 
revitalización

• Medidas medioambientales de mitigación de conta-
minantes, sean aéreos, terrestres o marinos

• Educativos: capacitaciones, concientización

• Resiliencia, adaptación y/o mitigación del cambio 
climático

• Preservación de medios culturales, históricos o sociales

• Conservación, preservación o restauración del 
medioambiente y/o biodiversidad, la protección de 
hábitats

• Conservación y calidad del agua

• Cambios institucionales, como nuevas tecnologías, 
procesos o estrategias (por ejemplo, de planificación 
urbana). 

Analizar y evaluar las políticas, medidas o propuestas 
en áreas verdes no implica restarles valor intrínseco, o 
buscar perseverar el statu quo. Por el contrario, se busca 
incorporar estas medidas en un trabajo intra y transdis-
ciplinario que permita su constante revisión y mejora-
miento. Identificar brechas o falencias en conocimiento, 
capacidades y/o gobernanza permite establecer acciones 
de remediación (Frantzeskaki et al, 2020).
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Este trabajo analiza, en primer lugar, el marco concep-
tual de las condiciones necesarias para que un área ver-
de contribuya a un desarrollo sostenible. Posteriormente, 
se exponen proyectos internacionales que hayan basado 
sus objetivos y métricas en dichas condiciones. Luego, se 
analizarán iniciativas en Chile que han sido promovidas 
como sostenibles, con el fin de evaluar si se ajustan a di-
chos parámetros. Finalmente, se propone un marco con-
ceptual, lineamientos y estrategias con miras al desarrollo 
de políticas, directrices y/o intervenciones en áreas ver-
des bajo uno o más criterios de sostenibilidad. Esperamos 
que este análisis contribuya a avanzar hacia un desarrollo 
sostenible, con medidas claras y eficientes.

2. Principios básicos de las áreas verdes 
sostenibles

En 2015, los miembros de la Asamblea General de Na-
ciones Unidas aprobaron la Agenda 2030 sobre el Desa-
rrollo Sostenible, estableciendo 17 objetivos y 169 metas 
específicas para sus países miembros. Dichos objetivos 
se articulan e integran a otros objetivos dispuestos, por 
ejemplo, en el Convenio sobre Diversidad Biológica, la 
Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el De-
sarrollo1, la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre Cambio Climático, y la Cumbre Mundial sobre la 
Vivienda y el Desarrollo Urbano Sostenible. 

La Agenda 2030 reconoce como pilares de un desarro-
llo sostenible el contar con “ciudades y comunidades 
más sustentables” (Objetivo 11) y la “gestión sostenible 
de bosques, la lucha contra la desertificación, el detener 
e invertir la degradación de las tierras y la pérdida de 
biodiversidad” (Objetivo 15). Entre sus metas específi-
cas promueven el acceso universal a las áreas verdes, 
la seguridad de estos espacios públicos, apoyar vínculos 
económicos para fortalecer la planificación del desarro-
llo urbano, la adaptación y mitigación de los efectos del 
cambio climático y proteger, conservar y promover los 
ecosistemas naturales evitando la degradación y asegu-
rando la biodiversidad.

Chile, de acuerdo con la Agenda 2030, aprobó en 2021 
su Estrategia Climática de Largo Plazo (Gobierno de 
Chile, 2021), en la cual se integran al marco normati-
vo nacional los 17 Objetivos, estableciendo una serie de 
metas nacionales, regionales, comunales y/o sectoriales 
para su cumplimiento. Entre ellas, destacan:

• Incentivar el uso de infraestructura ecológica urba-
na en las ciudades y promover la utilización de solu-
ciones basadas en la naturaleza (SbN) en atención a 
los servicios ecosistémicos para mitigar y aportar a 
la resiliencia urbana frente a los riesgos ambientales 
y climáticos que puedan afectar a las comunidades 
(Edificación y Ciudades, Objetivo 8). 

 Meta: al 2030, toda ciudad o comuna con más de 
100.000 habitantes deberá contar con un Plan de 
Infraestructura Ecológica implementado y vincula-
do a los instrumentos de planificación territorial, 
normas, planes y programas de desarrollo urbano 
y comunal e intercomunal. Al 2050, esto aplicará a 
todas las ciudades de más de 50.000 habitantes. 

• Promover la restauración a escala de paisajes a fin 
de recuperar la biodiversidad nativa, la funciona-
lidad y estructura de los distintos tipos de ecosis-
temas y la provisión de bienes y servicios ecosisté-
micos, aumentando la resiliencia de los territorios 
y comunidades frente al cambio climático y otros 
factores de degradación (Biodiversidad, Objetivo 3). 

 Meta: al año 2030, incorporar un millón de hectá-
reas al proceso de restauración, de acuerdo con el 
Plan Nacional de Restauración a Escala de Paisa-
je, y a 2050, incorporar al menos 1,5 millones de 
hectáreas adicionales. Todo ello bajo un sistema de 
monitoreo y reporte del avance de los procesos de 
restauración. 

• Fortalecer la incorporación de objetivos de biodi-
versidad y uso de SbN en políticas, planes y progra-
mas de los sectores públicos y privados, incluyendo 
los instrumentos de gestión y planificación territo-
rial (Biodiversidad, Objetivo 5). 

 Meta: contar, al 2025, con un sistema de priori-
zación de la restauración y SbN que considere los 
aspectos socioecológicos y el riesgo climático, y es-
tablecer un estándar de SbN que permita identifi-
carlas y monitorearlas. 

Las metas son ambiciosas y requerirán múltiples estra-
tegias para lograrlas y aunar a una gran cantidad de 
actores sociales. Dentro de las acciones concretas que 
hoy se implementan está el desarrollo de áreas verdes 
sostenibles. Sin embargo, son múltiples y variados los 
principios, criterios, objetivos e indicadores de sostenibi-

1 Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, Río de Janeiro, 3 al 14 de junio de 1992, vol. I, resoluciones 
aprobadas por la Conferencia (publicación de las Naciones Unidas, núm. de venta S.93.I.8 y corrección) Resolución 1, anexo I.
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lidad que pueden ser aplicados. Todos ellos reconocen la 
complejidad del tema y dejan de manifiesto que es indis-
pensable que se considere el efecto conjunto de los es-
pacios verdes urbanos, es decir, el impacto que generan 
como sistema de vegetación y no como un conjunto de 
piezas esparcidas sin relación (Vélez y Gómez, 2008). De 
esta forma las áreas verdes se deben considerar como 
una universalidad, en la cual la suma e interacción de 
sus componentes otorga beneficios, y no necesariamente 
sus elementos de manera individual.

De aquí nace el concepto de infraestructura verde, 
definido como una “red de áreas verdes naturales y 
seminaturales en áreas rurales y urbanas, terrestres, 
lacustres, costeras y marinas, que en conjunto mejoran 
la salud y la resiliencia de los ecosistemas, contribuyen 
a la conservación de la biodiversidad y benefician a las 
poblaciones humanas a través del mantenimiento y la 
mejora de los servicios ecosistémicos” (Naumann et al, 
2011, p. 14). 

Sin embargo, como se estudiará en la sección 4, va-
rias iniciativas realizadas en la Región Metropolitana 
que declaran buscar la sostenibilidad no dan prioridad 
a la integración dentro de sistema de infraestructura 
verde, y solamente priorizan tres aspectos: (1) la reduc-
ción de la cantidad de agua de riego; (2) bajo costo de 
mantención y (3) aumento de la diversidad de especies. 
Pero cabe preguntarse: ¿es suficiente cumplir con esas 
tres características para que un área verde sea consi-
derada sostenible? 

Para contestar la pregunta debemos llegar a los pilares 
básicos de la sostenibilidad y establecer, en primer lugar, 
el marco de atributos ecológicos, sociales y econó-
micos que pueden ser trabajados en estos espacios, con 
el fin de maximizar los beneficios que entregan y lograr 
una unidad sistemática que en su conjunto se acerque a 
la sostenibilidad.

2.1. Atributos ecológicos

En términos ecológicos, los atributos a considerar se po-
drían establecer en función de los Límites Planetarios, 
que corresponden a un marco conceptual que estable-
ce ciertos límites a fenómenos ambientales que están 
cambiando y que provocarían grandes catástrofes si se 
transgreden. Estos definen un espacio operativo seguro 
para la humanidad, basado en los procesos biofísicos in-
trínsecos que regulan la estabilidad del sistema terrestre 
(Steffen et al, 2015). El mantenerse dentro de los límites 
implica un desarrollo sostenible, porque obliga a reali-
zar acciones que eviten el deterioro del planeta.

Los limites planetarios se han establecido en función 
de: cambio climático, entidades novedosas (nuevas 
sustancias, nuevas formas de sustancias existentes y 
formas de vida modificadas que tienen el potencial de 
causar efectos geofísicos y/o biológicos no deseados), 
agotamiento de la capa de ozono, acidificación de los 
océanos, flujos bioquímicos (contaminación del suelo 
por fertilizantes), disponibilidad de agua dulce, cambio 
de uso de suelo e integridad de la biósfera (diversidad 
genética y funcional de las especies) (Figura 1). De estos 
límites, los que han sido transgredidos y representan un 
riesgo futuro importante son: el cambio climático y el 
cambio en el uso de suelo. Los límites que hoy nos po-
nen en una situación de grave peligro son la pérdida de 
biodiversidad de especies y la contaminación del suelo 
por sustancias bioquímicas, principalmente fósforo y ni-
trógeno (Steffen et al, 2015).

Bajo estos parámetros, las áreas verdes urbanas son 
espacios que pueden contribuir al cuidado del planeta, 
porque influyen en dos de los cuatro límites que hoy 
representan un riesgo: cambio climático y biodiversidad. 
Por lo tanto, para considerar estos espacios como soste-
nibles desde una perspectiva ecológica, se podría anali-
zar su aporte en la regulación de estos factores para no 
transgredir los límites y mantenerse dentro de la deno-
minada zona segura.

Reducción de temperatura

Santiago es una ciudad que ha sufrido cambios de tem-
peratura en los últimos 50 años. De acuerdo con los 
datos obtenidos de la Dirección Meteorológica de Chile 
en la estación de Quinta Normal, en la última década 
(2012-2021) la temperatura media fue de 15,7 °C, la 
misma que en el periodo comprendido entre 1972-2011. 
Sin embargo, en los últimos diez años, sí se ha verificado 
un aumento de las temperaturas máximas, pasando de 
34,5 °C promedio anual entre 1972 y 2011 a 36,0 °C. 
Asimismo, actualmente existen más días de verano en 
que la temperatura máxima supera los 30 °C, pasan-
do de 49,7 días en promedio en el periodo 1972-2011 
a 75,6 días en promedio para la última década. Entre 
1972 y 2011 existían en promedio 2,8 olas de calor 
anuales; sin embargo, entre el año 2012 y 2021 estas se 
incrementan a 7,6 eventos anuales (Fernández, 2021).

El aumento de la temperatura tiene un gran impacto 
sobre la salud y bienestar de la población. En Chile, en-
tre los años 2017 y 2021, se estimó un promedio anual 
de 566 personas sobre 65 años cuyas muertes estaban 
relacionadas con el calor. Esto equivale a un aumento de 
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225% con relación al promedio anual de 174 muertes 
para el período 2000-2004 (Palmeiro et al, 2022).

La gravedad de la situación obliga a planificar acciones 
que ayuden a mitigar las olas de calor, considerando que 
la ciudad produce que las condiciones climáticas sean 
aún más adversas, porque las superficies de las edifi-
caciones y de los pavimentos absorben y multiplican la 

radiación solar. Esto provoca que en verano aumente el 
calor ambiental y disminuya la humedad, mientras que 
en invierno las temperaturas mínimas se vuelven más 
bajas. Un sistema de infraestructura verde es un aporte 
a la regulación de la temperatura, porque la vegetación 
ayuda a disminuir la temperatura y a humedecer el am-
biente (Gallay et al, 2023). Dentro de los componentes 
de un área verde, los árboles son los elementos que en 

Figura 1. Límites planetarios

Fuente: elaboración propia a partir de Steffen et al, 2015.
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este ámbito otorgan más beneficios (Nowak, Crane y 
Stevens, 2006).

Los árboles tienen la propiedad de regular la temperatu-
ra: se ha comprobado que la diferencia térmica entre una 
calle sin árboles y otra con árboles de tamaño regular 
puede variar de 2 a 4 °C (Falcon et al, 2007). Las razones 
son diversas: primero, la sombra que proyectan los árbo-
les impide que la piedra y el asfalto absorban la radiación, 
evitando que después se desprenda en forma de calor; 
segundo, el follaje absorbe las radiaciones de onda corta 
que se convierten en rayos infrarrojos al tocar el suelo, y 
tercero, la copa de los árboles aumenta la humedad rela-
tiva refrescando el ambiente (Falcon et al, 2007).

Es por ello que implementar estrategias y un adecuado 
sistema de infraestructura verde es un valioso aporte 
con miras a la regulación de la temperatura y humedad 
en medios urbanos (Nowak, Crane y Stevens, 2006).

Santiago cuenta con una muy baja cobertura vegetal, se 
estima que en promedio alcanza sólo el 16,5% de la su-
perficie, existiendo una gran diferencia entre las comu-
nas de los estratos socioeconómicos altos y los bajos. Las 
primeras presentan una cobertura arbórea promedio de 
33,4% y las segundas, de 11,8% (Escobedo et al, 2006). 
Si se considerara como nivel óptimo de cobertura vege-
tal el de las comunas de nivel socioeconómico alto, el te-
rritorio en donde habitan los sectores más desprotegidos 
de la población presenta un déficit de 21,6%, con lo cual 
durante los meses de verano la población queda expues-
ta a la radiación y a las altas temperaturas sin espacios 
de resguardo. Esta realidad perjudica directamente a los 
ciudadanos que día a día tienen que soportar el calor al 
desplazarse desde sus hogares a sus lugares de trabajo, 
produciendo un desincentivo en la circulación peatonal 
y el uso de bicicletas y contribuyendo al uso de auto-
móviles y sistemas de climatización que aumentan los 
índices de CO2.

La situación anterior evidencia dos impactos. El au-
mento de la contaminación ambiental, producto de una 
sobreutilización de combustibles fósiles y de energía 
para equipos de refrigeración (Krishnamurthy et al, 
1998; Sorensen et al, 1998; Kuchelmeister, 2000; Prie-
go, 2002; Falcon et al, 2007) y una situación de inequi-
dad social, ya que un gran porcentaje de la población 
vive en lugares con poca vegetación, siendo privados 
de sus beneficios.

La reducción de la temperatura es un factor crucial para 
conseguir la sostenibilidad del planeta. Actualmente se 

estima que la temperatura promedio ha aumentado en 
1,2 °C, lo que ha producido varias alteraciones, como 
inundaciones, olas de calor y de frío. Los científicos han 
estimado que, si aumenta hasta 1,5 °C, los eventos cli-
máticos extremos se incrementarán, pero si se transgre-
de ese límite, las consecuencias podrían ser devastado-
ras e irreversibles (Steffen et al, 2015).

En consecuencia, el control y reducción de la tempera-
tura es un factor crucial para conseguir la sostenibili-
dad del planeta. Las ciudades, entre ellas Santiago de 
Chile, tienen la oportunidad de controlar sus índices de 
temperatura potenciando su infraestructura verde. Esto 
conllevará, entre otros aspectos, contar con una gran 
cantidad de árboles distribuidos de forma estratégica y 
equitativamente por todo el radio urbano.

Las áreas verdes sostenibles deben considerar la re-
ducción de temperatura como un atributo fundamen-
tal, promoviendo la plantación de árboles que otorguen 
sombra a todos los habitantes de la ciudad.

Biodiversidad

La diversidad biológica, o biodiversidad, es la variedad 
y variabilidad de todos los organismos y sus hábitats. 
La biodiversidad se entiende a nivel de especies, como 
la cantidad y número de individuos por cada categoría 
taxonómica; a nivel de genes, como la variación en la 
composición de los genes que posee una especie (pool); 
y a nivel de ecosistemas, como la cantidad de hábitats 
que componen la biósfera en donde existe un flujo de 
energía y materia entre ellos (Ministerio del Medio Am-
biente, 2018).

Conservar la biodiversidad es fundamental para 
mantener las funciones, servicios y estabilidad de los 
ecosistemas (Aronson et al, 2017; IPBES, 2019). Las 
especies, sean vegetales o animales, evolucionan de 
acuerdo con las condiciones imperantes. Muchos seres 
vivos se han extinguido y otros han evolucionado a 
formas que se adaptan mejor a nuevas condiciones en 
el planeta. La extinción siempre ha existido, pero de 
una forma natural que se ajusta a los ciclos de la na-
turaleza. Sin embargo, hoy se habla de que estamos 
enfrentando una extinción masiva de especies, la cual 
se atribuye al actuar de las personas, que han elimina-
do, degradado y destruido múltiples hábitats naturales, 
sobrexplotado los recursos naturales y las poblaciones 
de especies silvestres, y que han contaminado y permi-
tido la proliferación de especies invasoras (Fernández 
Calvo, 2019). El riesgo no es sólo la pérdida individual 
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de especies, porque el planeta puede tolerar un cierto 
nivel de extinciones. El problema es que no conocemos 
qué niveles o tipos de pérdida de biodiversidad pueden 
desencadenar cambios irreversibles en el sistema de la 
Tierra (Steffen et al, 2015).

Lo que sí tenemos claro es que la naturaleza, a través de 
la diversidad de especies y sus procesos ecológicos y evo-
lutivos, es capaz de mantener la calidad del aire, del agua 
dulce y de los suelos, regular el clima, propiciar la polini-
zación y el control natural de plagas y enfermedades y re-
ducir los efectos de los peligros naturales (IPBES, 2019). 
Al perseguir la sostenibilidad urbana, se debe conside-
rar la creación de espacios que se asemejen al ambiente 
natural, aunque para adecuarse a las necesidades de las 
urbes siempre será necesario que tengan algún grado de 
intervención humana (Cranz y Boland, 2004).

La ciudad es una intervención antrópica que se superpo-
ne y desplaza al hábitat natural, contribuyendo al des-
plazamiento y eliminación de especies preexistentes. Por 
lo anterior, para trabajar la sostenibilidad de los medios 
urbanos, resulta indispensable adoptar medidas que 
preserven y restauren su biodiversidad.

Las áreas verdes urbanas otorgan la posibilidad de res-
taurar en alguna medida el ecosistema, por ejemplo, se 
pueden utilizar especies vegetales capaces de entregar 
alimento y protección a la fauna local y que, a la vez, 
permitan su desplazamiento por el territorio. También 
está la posibilidad de utilizar un pool diverso de especies 
que aumente la resiliencia a plagas y enfermedades, o 
que permita devolverle la vida microscópica y la fauna 
al suelo. Sin embargo, debemos considerar que el tama-
ño de las áreas verdes y la conectividad entre ellas, son 
los atributos claves para conseguir un ecosistema diver-
so (Forman, 2016).

En ecología urbana, las áreas verdes son consideradas 
como parches dentro de la ciudad. Si los parches son 
pequeños y se mantienen aislados, la diversidad de es-
pecies va desapareciendo (Dramstad, Olson y Forman, 
1996). A mayor tamaño, mayor es la cantidad de espe-
cies que este puede soportar. Y en la medida en que los 
distintos parches estén interconectados o cercanos, las 
especies podrán desplazarse entre ellos logrando poblar 
nuevas áreas (Dramstad, Olson y Forman, 1996).

Con el análisis anterior, contamos con un nuevo elemen-
to base para argüir o descartar la sostenibilidad. Las 
ciudades deberán considerar un sistema extenso e inter-
conectado de áreas verdes, dotado de una alta diversi-

dad de especies, privilegiando, pero no condicionando, 
el uso de especies nativas, con miras a preservar y/o 
restaurar sus hábitats naturales. 

2.2. Atributos sociales

En términos sociales, las áreas verdes son importantes 
porque les permiten a los ciudadanos acercarse a la na-
turaleza. Todos los seres humanos tienen la necesidad 
de estar en contacto con lo natural: es lo que se denomi-
na biofilia, la tendencia innata de centrarse en la vida y 
en sus procesos (Wilson, 1984).

Diversos estudios han comprobado que las personas 
obtienen beneficios psicológicos y fisiológicos al ser ex-
puestos a ambientes naturales. Por ejemplo, en un estudio 
realizado en Voldenpark, ubicado en Ámsterdam, se en-
trevistó a 468 personas que visitan comúnmente parques, 
quienes declararon que el principal motivo que tienen 
para hacerlo es buscar relajo: el 73% de los encuestados 
dijo que esa es su primera prioridad. La segunda razón es 
la de poder estar en un ambiente natural, observando y 
disfrutando de la naturaleza y, luego, el poder compartir 
con la familia o los amigos (Chiesura, 2004).

En otro estudio realizado en Chicago, Estados Unidos, 
que involucró a 1.300 personas, se realizaron trabajos de 
observación y análisis de los reportes de criminología de 
áreas verdes durante un período de dos años. La conclu-
sión es que las áreas verdes convierten el espacio público 
en algo placentero, que es bien recibido por la población 
y al cual se le da un buen uso, porque se relaciona con 
una buena convivencia de barrio, mayor uso del espacio 
público, seguridad, salud para los niños y menor delin-
cuencia. Por el contrario, espacios públicos desprovistos 
de vegetación y cuidado se tornan “tierra de nadie”, no 
entregan un incentivo para la interrelación de los vecinos 
y favorecen la delincuencia (Bulkeley, 2016).

En términos de salud, se ha comprobado que camina-
tas regulares en bosques reducen los niveles de cortisol, 
una hormona ligada al estrés (Hartig et al, 2003), y en 
el caso de la ciudad, las áreas verdes tienen el mismo 
efecto porque proporcionan un entorno relajante. Los 
estudios han demostrado que los individuos que viven 
en áreas con más espacios verdes experimentan menos 
síntomas de ansiedad y depresión, y tienen una mejor 
calidad de vida, relacionada con la salud mental (Dad-
vand, Nieuwenhuijsen, Esnaola et al, 2015). En aquellos 
lugares en donde la vegetación aporta colores brillantes, 
se ha comprobado que los usuarios experimentan sen-
timientos de felicidad y calma (Lohr, 2007). Asimismo, 



ÁREAS VERDES URBANAS Y SOSTENIBILIDAD: UN DESAFÍO PENDIENTE

8

padecimientos relacionados con enfermedades respira-
torias y cardíacas disminuyen en personas que viven a 
menos de un kilómetro de un parque, o en aquellas que 
viven en barrios rodeados de árboles, porque son espa-
cios que promueven la actividad física (Mass et al, 2009; 
Kardan et al, 2015).

Los estudios demuestran empíricamente que la natura-
leza complace a la población frente a sus necesidades 
psicológicas y fisiológicas y mejora su calidad de vida. 
Sin embargo, es importante destacar que los beneficios 
que percibe la gente en todos los estudios mencionados 
se verifican únicamente en áreas verdes amplias y bien 
establecidas, como parques o calles cubiertas por ár-
boles grandes y añosos. No basta sólo con incorporar 
aleatoriamente especies vegetales a un sector, sino que 
resulta crítico crear un área verde en la cual los usuarios 
se sumerjan en un ambiente natural, y puedan estar y 
disfrutar de la naturaleza.

Si comparamos el total de superficie de áreas verdes entre 
las 34 comunas del área metropolitana de Santiago, se 
verá que aquellas correspondientes al mayor nivel de in-
gresos cuentan con más accesibilidad y cantidad de ellas. 
Por el contrario, existen múltiples sectores donde las áreas 
verdes se ven reducidas a pequeños espacios que no se in-
terrelacionan y que no están cerca de donde se desarrolla 
la mayor actividad de la población (Reyes Päcke y Figue-
roa Aldunce, 2010). Esto es relevante en la consecución 
de principios de equidad, particularmente cuando los sec-
tores menos privilegiados no cuentan habitualmente con 
jardines privados en donde poder descansar y compartir 
con la familia, convirtiendo el área verde pública en un 
elemento angular dentro de su calidad de vida.

Las áreas verdes, para ser catalogadas como sostenibles, 
deberán entonces ser espacios amplios y seguros, que 
permitan a la población interiorizarse y sentirse en un 
ambiente natural, lograr la desconexión y descanso de 
sus usuarios, la interacción con otras personas y la posi-
bilidad de realizar actividad física. 

2.3. Atributos económicos

Los beneficios económicos directos que producen las 
áreas verdes son el empleo y la producción de algunos 
alimentos para uso doméstico (Sorensen et al, 1998).

Con relación al empleo, los parques y jardines urbanos 
son lugares que aportan una buena fuente de trabajo, 

en ellos se puede emplear mano de obra calificada y no 
calificada, producen trabajos permanentes para las labo-
res de mantención y cuidado, así como también trabajos 
esporádicos cuando se ejecuta una nueva área (Sorensen 
et al, 1998). Esto abre nuevas posibilidades de trabajo 
para grupos de nivel socioeconómico bajo, quienes dis-
ponen de pocas herramientas para acceder a trabajos 
remunerados. En este sentido, las áreas verdes pueden 
considerarse también como una herramienta para que 
los gobiernos locales ayuden a mejorar el nivel de vida 
de los sectores más pobres de su comuna. 

Respecto a los productos alimenticios, existen exitosas 
experiencias de comunidades que se organizan para 
cultivar jardines comestibles, en donde se realiza una 
agricultura de subsistencia que permite obtener algunos 
productos para el hogar, entregando no elementos mate-
riales, sino que también fortaleciendo aspectos sociales 
dentro de la comunidad, como la participación, la socia-
bilidad y la identidad cultural (Moran, 2010).

A pesar de sus posibles beneficios económicos, las áreas 
verdes urbanas son a su vez espacios que demandan 
recursos económicos y humanos, como, por ejemplo, 
gestión y mantención. La plena autosuficiencia de am-
bos recursos en el funcionamiento de un parque es un 
objetivo poco viable, de manera que las condiciones de 
sostenibilidad se encaminan fundamentalmente a la 
disminución cuantificable del consumo de recursos y la 
reducción de externalidades negativas y residuos (Velez 
Restrepo, 2009). Por lo anterior, un área verde soste-
nible debería considerar estrategias que disminuyan el 
consumo de energía, el uso de fertilizantes, la cantidad 
de materiales que se emplean, el laboreo y el aporte de 
agua de riego. Además deberá contar con técnicas que 
permitan el tratamiento de los residuos vegetales para 
evitar la generación de basura.

Para el caso de la zona centro-norte de nuestro país, en 
donde se está viviendo una prolongada sequía, un área 
verde sostenible deberá ser un espacio con un adecua-
do manejo de recursos hídricos, para lo cual se requie-
re de diseños que contemplen la selección de material 
vegetal resistente a la sequía y estrategias de captación 
e infiltración de aguas (zonas drenantes). Ello tendrá, 
además, efectos positivos en la recarga de napas freáti-
cas bajo la ciudad2. 

2 “El nivel freático, también conocido como capa freática, manto freático o napa freática, corresponde a la superficie que toma los puntos donde la pre-
sión del agua y la presión atmosférica son iguales. En otras palabras, más sencillas, corresponde al nivel superior o más alto de una capa freática o de 
un acuífero en general” (AGQLabs, 2021).
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3. Modelos internacionales de áreas verdes 
sostenibles

En esta sección se analizarán SbN, proyectos de infraes-
tructura verde y/o áreas verdes urbanas, implementadas 
en el extranjero que contribuyen a la discusión sobre los 
principios y características de sostenibilidad. Para ello, 
se seleccionaron tres proyectos que cumplen con los si-
guientes requisitos:

• Fijan metas y/o utilizan los conceptos de sostenibili-
dad, ecología urbana y/o paisajismo sustentable

• Señalan abordar una o más variantes de la crisis 
climática, sean medioambientales, geopolíticas y/o 
socioeconómicas

• Han establecido mediciones cuantificables y califi-
cables de sus variantes e impactos

3.1. La Estrategia de forestación urbana de 
Melbourne, Australia 

Publicada en 2012, la Estrategia de Forestación Urba-
na de Melbourne (en inglés Melbourne’s Urban Forest 
Strategy) busca mitigar y adaptarse al cambio climático, 
el crecimiento poblacional y las islas de calor, desarro-
llando un marco normativo y una estrategia de largo 
plazo para la evolución y longevidad de sus denomina-
dos bosques urbanos. La estrategia fue el resultado de 
un trabajo intra y multidisciplinario de más de dos años, 
realizado entre autoridades, líderes de la sociedad civil, 
académicos y otros. Esta estrategia aplica a la totalidad 
de Melbourne, la segunda ciudad más grande de Austra-
lia, con una superficie de 9.992 km² y más de cinco mi-
llones de habitantes en 2021 (City of Melbourne, 2012).

Al iniciar el proyecto, Melbourne contaba con más de 
70.000 árboles dispuestos en espacios públicos y más de 
20.000 en jardines privados. Sin embargo, sus estudios 
proyectaban que al 2022, el 23% de estos estaría en las 
etapas finales de vida útil y que para el 2032 dicha cifra 
llegaría al 39% (City of Melbourne, 2012).

La estrategia estableció un presupuesto inicial de US$ 
30.000.000, y las metas de incrementar las acciones de 
mitigación y adaptación al cambio climático, mitigar las 
islas de calor en radios urbanos al reducir la temperatu-
ra, crear ecosistemas más sanos y resilientes, enfocarse 
en la salud y bienestar de los ciudadanos, avanzar a una 
sociedad sensible a los recursos hídricos e involucrar y 
sensibilizar a la comunidad. 

Para lograr dichos objetivos se incrementará la cober-
tura de copas arbóreas de la ciudad del 22% al 40% al 

2040, estableciendo límites prodiversidad de la matriz 
de arbolado, esto es, no más de un 5% de la misma es-
pecie, no más del 10% del mismo género y no más del 
20% de la misma familia, y se implementan estrategias 
de mejoramiento del suelo y de las condiciones fitosa-
nitarias de las especies (meta: un 90% de su población 
sana al 2040). Todo ello, en constante comunión e inte-
racción con la comunidad. 

Esta estrategia no fue tratada como una iniciativa aisla-
da. Por el contrario, se enmarca y comunica con otros 
planes y estrategias a nivel país, local y/o sectorial tales 
como el Plan Comunitario del Melbourne Futuro (Fu-
ture Melbourne Community Plan), la Estrategia de Es-
pacios Abiertos (Open Space Strategy), la Estrategia de 
Adaptación al Cambio Climático (Climate Change Adap-
tation Strategy) y el Plan de Enverdecimiento y Susten-
tabilidad (Growing Green Environmental Sustainability 
Plan), el Plan de Biodiversidad y Ecología Urbana, en 
colaboración con el Centro de Investigación Ecológica 
de la Universidad de Melbourne (ARCUE), entre otros. 

Sus estrategias específicas incluyen: 

• Levantamiento de información sobre la expectativa 
de vida útil de los árboles de la ciudad

• Establecer un plan de forestación urbana de largo 
plazo, considerando que un árbol demora 20 años 
en producir una sombra que incida de forma rele-
vante en las islas de calor

• El monitoreo individual por los primeros dos años 
de cada nuevo árbol plantado, publicando los resul-
tados de forma abierta

• La implementación de un plan a cinco años para 
remover árboles senescentes y/o muertos, estable-
ciendo su reemplazo

• Diseñar e implementar espacios públicos que entre-
guen temperatura confortable y beneficios de salud 
a la comunidad

• Implementar un plan periódico de monitoreo y me-
dición de las condiciones de suelo en una estrategia 
de “cero suelos desnudos” (por ejemplo: aplicación 
periódica de mulch orgánico)

• Diseñar áreas verdes que permitan a los usuarios 
reconectar con la naturaleza, que reflejen la cultura 
y generen tranquilidad y descanso

• Testeos tomográficos para determinar su estado fi-
tosanitario y planes de remediación
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• Cambio en las prácticas de riego en pos de más y 
mejor profundidad de infiltración

• Modificación de topografías para generar zonas de 
infiltración de agua

El resultado de su implementación ha significado una 
serie de cambios regulatorios y normativos, entre 
ellos, nuevos planes de participación comunitaria, mo-
dificaciones a planes reguladores, la creación de regis-
tros de árboles de alto valor patrimonial y una nueva 
Estrategia de Ecología y Biodiversidad. Todos estos 
insumos generan una red interconectada de acciones 
y planes encaminados a un mismo objetivo: ciudades 
más verdes y resilientes, y usuarios gozando de más y 
mayores beneficios. 

La estrategia fue galardonada como el proyecto de in-
fraestructura verde más importante del continente en 
2015.

En orden a cuantificar y confirmar el índice de cumpli-
miento de las metas y estrategias en el corto, mediano 
y largo plazo, se desarrollan una serie de investigacio-
nes periódicas respecto a los indicadores seleccionados. 
Para ello, se ha descansado fuertemente en nuevas he-
rramientas tecnológicas de medición, tales como ArcGIS 
para el mapeo y georreferenciación de sus árboles y la 
proyección de sombras; fotografías aéreas de alta resolu-
ción para determinar la heterogeneidad, salud y secues-
tro de carbono de sus especies; imágenes termales para 
identificar zonas de mayores o menores temperaturas, 
como las islas de calor; I-Tree Eco para cuantificar mo-
netariamente los beneficios asociados al arbolado; y la 
instalación de múltiples estaciones meteorológicas para 
monitorear los niveles de confort de temperatura en dis-
tintos puntos de la ciudad.

La Estrategia de Forestación Urbana de Melbourne es 
un proyecto que abarca todas las dimensiones de la sos-
tenibilidad urbana y establece una estrategia de acción 
para obtener beneficios concretos, medibles y perdura-
bles en el tiempo, considerando todos los desafíos que 
implica la introducción de vegetación en un ambiente 
tan hostil para esta como es la ciudad.

3.2. Las supermanzanas de Barcelona

En 2020, el Ayuntamiento de Barcelona, España, en 
conjunto con el Ministerio de Transportes, Movilidad 
y Agenda Urbana y el Fondo Nueva Generación de la 
Comunidad Europea, proyectaron una de las mayores 
intervenciones en infraestructura verde del último tiem-

po en el epicentro de la ciudad: las llamadas Superman-
zanas de Barcelona en el barrio de Eixample.

De acuerdo con sus estudios, el Distrito de Eixample 
(Ensanche), uno de los barrios más ocupados y concurri-
dos de la ciudad era a la vez “uno con una mayor escasez 
de espacios verdes” y que “sufre una presión más ele-
vada del tráfico rodado, con más contaminación y más 
ruido, con todo lo que esto implica para la salud de la 
ciudadanía” (Ayuntamiento de Barcelona, 2020, s/n). 

Luego de pequeñas, pero exitosas intervenciones pilo-
to en los barrios de Poblenou, Horta o Sant Antoni, el 
siguiente paso era uno ambicioso: intervenir las calles 
y avenidas del epicentro de una gran ciudad ya urba-
nizada, con suelos sellados y un arbolado en distinto 
estado de desarrollo y conservación, para que “las calles 
puedan ser lugares de encuentro y recreo, más seguros 
y con menos contaminación” (Ministerio de Transporte 
Movilidad y Agenda Urbana de España, 2022, s/n). El 
plan maestro proyectó la creación de 21 nuevos ejes ver-
des a lo largo de toda la ciudad, pasando de ser calles y 
avenidas de tránsito vehicular prioritario a avenidas con 
prioridad de tránsito peatonal y alto valor medio am-
biental. En total estos corredores verdes interconectados 
suman más de 33 kilómetros de longitud y entregan 33 
nuevas hectáreas de infraestructura verde a la ciudad. 
Con ello, el ayuntamiento busca que cada ciudadano 
en el barrio pueda arribar de una plaza o un eje verde 
caminando no más de 200 metros de distancia en cual-
quier dirección (Ayuntamiento de Barcelona, 2020).

Los ejes verdes tendrán un nuevo diseño y uso. Se eli-
minan las divisiones entre calzada y acera (generando 
una superficie única) y el asfalto es reemplazado por 
materiales permeables, granito y losetas de hormigón 
que favorezcan el crecimiento del verde, de los árbo-
les y la gestión del ciclo del agua. La cobertura vegetal 
pasará de un 1% a un 14% de los ejes intervenidos, 
plantando casi 500 nuevos árboles y disponiendo más 
de mil nuevos elementos de mobiliarios (asientos, juegos, 
mesas) (Ayuntamiento de Barcelona, 2020). ¿Pueden los 
vehículos transitar por los ejes? Sí, pero como “agentes 
invitados” sólo podrán hacerlo hasta 10 km por hora. 

Una de las particularidades más destacables es poner 
a la sostenibilidad, en toda su extensión, al centro de 
la iniciativa. Metas de desarrollo comunitario, servicios 
ecosistémicos, urbanismo e incluso variables socioeco-
nómicas son pilares base dispuestos por las autoridades 
para diseñar y medir el éxito del proyecto. Por ejemplo, 
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los proyectos piloto entregaron tanto datos socioeconó-
micos como de contaminación ambiental, concluyendo 
que la pacificación de las calles favorece el paseo de 
la ciudadanía y las compras en los comercios de proxi-
midad. En 2018, año de inauguración del Mercado y 
la Supermanzana de Sant Antoni, la afluencia de visi-
tantes a la zona de Sant Antoni Comerç se incremen-
tó un 16%, llegando a los 64.000.000 visitantes/año. 
Se redujeron en un 33% las emisiones de NO2 y entre 
cuatro y seis decibeles de ruido según el momento del 
día (Ayuntamiento de Barcelona, 2020). Asimismo, se 
establecieron parámetros y controles a la especulación 
inmobiliaria, gentrificación y desplazamiento de comu-
nidades, fomentando la igualdad, el equilibrio y evitan-
do diferencias que provoquen tensiones en el mercado 
inmobiliario (Ayuntamiento de Barcelona, 2020). 

Debido a su éxito, el programa se encuentra actualmen-
te incluido dentro del objetivo estratégico número 5 del 
Catálogo de Buenas Prácticas Urbanas en el marco de 
la Agenda Urbana Española; catálogo que es parte del 
cumplimiento de España de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de las Naciones Unidas (Universidad de Nava-
rra y Ministerio de Transporte, 2022).

3.3. Corredores biológicos de Medellín, Colombia

En 2017, la Administración Municipal de Medellín, la 
segunda ciudad más grande de Colombia, inició un am-
bicioso proyecto de infraestructura verde en la ciudad 
llamado Un Medellín Verde para Vos, buscando, entre 
otros, disminuir los altos niveles de contaminación y ma-
terial particulado en suspensión (PM2.5 y PM10), la alta 
sensación térmica ambiental y la pérdida de biodiversi-
dad (Alcaldía de Medellín, 2017).

Para ello, se dispuso la creación de 30 corredores ver-
des, que generasen una red interconectada de vegeta-
ción y sombra de más de 20 kilómetros de extensión por 
toda la ciudad. Dentro de estos corredores, 18 serían 
dispuestos en avenidas y calles principales de la ciudad 
y 12 en quebradas fluviales colindantes al radio urbano. 
Estos corredores, asimismo, integrarían y se conecta-
rían con los cerros Nutibara, Volador y Asomadera, y el 
eje ambiental del Río Medellín.

En el año 2019, se habían intervenido 65 hectáreas de 
cerros y quebradas, y 6,2 hectáreas en vías de tránsito 
urbanas, estimándose la plantación de más de 880.000 
árboles y 2,5 millones de plantas de menor tamaño. Los 
indicadores medioambientales concluían que el progra-

ma, entre los años 2016 y 2019, había logrado disminuir 
la temperatura media de la ciudad de 31,6 °C a 27,1 °C, 
y que la temperatura media a nivel de superficie descen-
dió de 40,5 °C a 30,2 °C. Para el mismo período, el nivel 
de material particulado en suspensión PM 2.5 se redujo 
en 1,55 μg/m3 (de 21,81 μg/m3 a 20,26 μg/m3), y la 
tasa de morbilidad de infecciones respiratorias agudas 
descendió de 159,8 a 95,3 (por 1.000 personas). Se esti-
mó que el transporte en bicicleta aumentó en un 34,6% 
y el tránsito peatonal en un 4% (Sustainable Energy for 
All, 2021).

De esta intervención, se estimó que la plantación de ár-
boles y especies vegetales en Avenida Oriental, que re-
emplazaba un área de 2,3 kilómetros de cemento, logró 
reducir en tres años la temperatura promedio en 3,5 °C 
(de 31,6 °C a 28,1 °C), aportando 12.614 kilogramos de 
oxígeno y secuestrando 160.787 kilogramos de CO2 por 
año (Empresa de Desarrollo Urbano, 2019). La reduc-
ción de temperatura ambiental o de superficie conlleva 
un coimpacto positivo en una menor necesidad del uso 
de sistemas de enfriamiento, por ejemplo, en aire acondi-
cionado, reduciendo consecuencialmente la emisión de 
gases de efecto invernadero resultado de la combustión 
de combustibles fósiles para su operación (Sailor, 2003).

De acuerdo con datos entregados por la Administración 
Municipal de Medellín, este proyecto también generó 
empleo. Un total de 107 personas de escasos recursos 
fueron capacitadas en mantención de dichas áreas ver-
des, y 2.600 personas fueron empleadas en el curso de 
aprendizaje por el Jardín Botánico de Medellín (Sustai-
nable Energy for All, 2021).

Este proyecto se enmarcó en un plan nacional y regional 
de políticas medioambientales, entre las que encontra-
mos la creación de la Escuela de Ecología Urbana, el 
Plan Siembra del sector de Aburrá con más de un millón 
de árboles plantados, y un plan de inversión en electro-
movilidad iniciado en 2015. 

En el año 2019 obtuvo el premio Ashden en la cate-
goría Enfriamiento para la Gente (por su nombre en 
inglés Cooling for people) (Ashden, 2019) y el C40 
Bloomberg Philanthropies, en la categoría El futuro 
resiliente que deseamos, ambos destacando ciudades 
que demostrasen liderazgo a nivel mundial en la lucha 
contra el cambio climático.
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4. Análisis de “áreas verdes sustentables” 
implementadas en la Región Metropolitana

4.1.  Fraccionamiento

Santiago es una ciudad que ha crecido hacia todos los 
puntos cardinales. Según datos del Instituto Nacional de 
Estadísticas de Chile (INE), la superficie urbana de la ciu-
dad de Santiago aumentó aproximadamente 50 kilóme-
tros cuadrados entre los años 1980 a 2017. Dicha expan-
sión ha generado varios efectos e impactos, siendo uno de 
los más relevantes la circunscripción de la vegetación a 
pequeños espacios, o bien su desplazamiento a la perife-
ria. Así, la porción del territorio que está siendo ocupada 
por especies vegetales ha experimentado una considera-
ble disminución en los últimos 30 años (Hernández Palma 
y Gutiérrez León, 2010). A su vez, la normativa urbana 
vigente pareciera favorecer esta proliferación de áreas 
verdes a pequeña escala por sobre amplios espacios na-
turales, al no definir o establecer un tamaño mínimo, sino 
únicamente la obligación del desarrollador de destinar un 
porcentaje del terreno que se urbaniza a este uso. Esto ha 
conllevado que el 91% de las áreas verdes presenten una 
superficie menor a 5.000 m2 y sólo el 3% lo tiene sobre 
una hectárea (Reyes Päcke y Figueroa Aldunce, 2010).

En consecuencia, las áreas verdes urbanas de la capital 
se han abordado y trabajado desde una perspectiva mi-
cro, es decir, desde un único espacio sin pertenencia a 
estrategias medioambientales de mayor escala, ni tam-
poco sumarse esas experiencias micro entre sí (Valen-
zuela et al, 2020). Dicha práctica obvia y no integra las 
áreas verdes urbanas a la totalidad del sistema de in-
fraestructura verde urbana, implementando soluciones 
en pequeños fragmentos. Con ello, atributos importantes 
como la sostenibilidad se han asignado a una plaza, al 
bandejón central de una calle o incluso a un antejardín.

El abordar espacios segregados o reducidos ha produci-
do que el concepto de sostenibilidad se restrinja, ya que 
no es posible implementarlo en toda su dimensión (esto 
es, ambiental, social y económica). Sin embargo, adoptar 
una estrategia a nivel nacional, regional o de ciudad, 
como los tres ejemplos internacionales estudiados, resul-
ta difícil, toda vez que la Ley Orgánica Constitucional de 
Municipalidades asigna a los gobiernos locales la cons-
trucción, conservación y administración de las áreas 
verdes de la comuna, a excepción de ciertos parques ur-
banos que están bajo la administración del Ministerio de 

Vivienda y Urbanismo (Vargas y Balmaceda, 2011). A su 
vez, las municipalidades ejercen dicha función a través 
de sus departamentos de aseo y ornato, donde la asig-
nación de presupuestos depende de los recursos de cada 
municipio. De esta manera, las comunas que se encuen-
tren en un nivel socioeconómico alto disponen y asignan 
un mayor presupuesto para la construcción y manejo de 
áreas verdes y arbolado público que aquellas de nivel 
socioeconómico medio y bajo (Reyes et al, 2014).

Por lo anterior, las áreas verdes se construyen en la prác-
tica según las capacidades endógenas, autonomía territo-
rial y disponibilidad de recursos de cada municipalidad 
(Orellana, 2009), determinando las mayores o menores 
posibilidades que tienen estos organismos para resolver 
las crecientes demandas de su población, los constreñi-
mientos del cambio climático y los nuevos desafíos que 
impone un desarrollo urbano sostenible. Desde una mi-
rada a nivel nacional, elementos de sostenibilidad tales 
como integración social, justicia climática y desarrollo 
económico, se ven repetidas veces mermados con base 
en esta realidad fragmentada, y la general falta de una 
estrategia a nivel nacional o regional.

4.2. Los parámetros de sostenibilidad utilizados en 
las áreas verdes

La extensa y profunda sequía que experimenta la zona 
centro sur del país ha llevado a cuestionar los modelos de 
áreas verdes priorizando alternativas que permitan dismi-
nuir el aporte y consumo de agua. Las comunas con ma-
yor poder adquisitivo han destinado, en los últimos años, 
una gran cantidad de recursos a remodelar plazas, bande-
jones centrales, jardines y parques, promoviendo un tipo 
de paisajismo que clasifican y promueven como susten-
table. Sin embargo, la estrategia y acciones propuestas 
han sido principalmente dos: el retiro del césped y la 
utilización de una diversa paleta de especies vegetales. 
Entonces, cabe preguntarse, ¿estas acciones logran una 
mayor sustentabilidad de las áreas verdes? ¿son acciones 
que benefician al medio ambiente urbano? ¿incorporan 
el concepto de sostenibilidad en toda su extensión? 

Retiro del césped

La Municipalidad de Las Condes lanzó el proyecto Me-
nos agua, más conciencia, en el cual se promueve reem-
plazar el pasto por jardines sustentables, definidos como 
“lugares con especies vegetales de bajo requerimiento 
hídrico”3. Bajo este concepto, se realizó en la comuna la 

3 Reportaje “Municipio de Las Condes lanza campaña que limita horarios de riego de jardines: vecinos se exponen a multas de hasta 5 UTM”, publicado 
en Emol el 10 de diciembre de 2021.



13Pontificia Universidad Católica de Chile

CENTRO DE POLÍTICAS PÚBLICAS • JULIO 2023

remodelación del Parque Vespucio, ubicado en el ban-
dejón central de la Avenida Américo Vespucio, entre el 
Puente Centenario y la Avenida Francisco Bilbao, una 
intervención catalogada como paisajismo sustentable 
debido a que se reemplazó el 60% de pasto, se utiliza-
ron especies de bajo consumo hídrico y se introdujeron 
mil nuevos árboles4, aunque junto con ello también se 
estableció una gran cantidad de terreno cubierto por 
maicillo. Otra de las intervenciones más visibles de la 
comuna fue la remodelación de la circunferencia central 
de la Rotonda Atenas, en donde se eliminó todo el pasto 
para reemplazarlo por un suelo cubierto de gravilla con 
69 olivos y lavandas, estimando el ahorro de 500.000 
litros de agua al mes5.

En la Municipalidad de Lo Barnechea se ha seguido el 
mismo modelo. Existe un proyecto que busca progresi-
vamente ir eliminando el pasto no recreacional en 47 
bandejones y rotondas de la comuna (estimando una su-
perficie a intervenir de 79.000 m2), para reemplazarlo 
por especies de bajo consumo hídrico, maicillo, gravilla, 
chip vegetal u otros materiales (Municipalidad de Lo 
Barnechea, 2023).

La eliminación del pasto en estas intervenciones se 
presenta como una medida sustentable, por el ahorro 
que significa en agua de riego. Sin embargo, se consi-
dera que el reemplazo del pasto por un suelo despro-
visto de vegetación, como es el caso del suelo con gra-
villa de la Rotonda Atenas, la gran cubierta de maicillo 
del Parque Vespucio o de los bandejones y rotondas 
de Lo Barnechea, significa entre otros factores per-
der una importante fuente de absorción de carbono, 
el posible aumento de la temperatura del ambiente y 
la pérdida de relevantes espacios de uso recreacional 
para los vecinos colindantes.

Existen varios estudios que avalan estos efectos. Por 
ejemplo, en la zona central de Chile se realizó en el año 
2017 una investigación que concluyó que los suelos con 
césped son capaces de absorber una mayor concentra-
ción de carbono que los suelos desnudos, y en el caso 
de climas mediterráneos, como el de la zona central, 
este potencial aumenta en el tiempo (Acuña, Pastenes y 
Villalobos G., 2017).

Otros estudios se hicieron en el estado de California, Es-
tados Unidos, donde se sufre hace décadas de una pro-
longada y profunda sequía. En ese lugar se implementó 
en el año 2014 una iniciativa de reemplazo de césped 
llamada The California Turf Replacement Initiative (La 
Iniciativa de Remplazo de Césped de California). El ob-
jetivo fue reemplazar más de 50.000.000 m² de césped 
por especies denominadas como tolerantes a la sequía o 
de bajo consumo de agua, ofreciendo a cambio incenti-
vos económicos para sus propietarios. Cientos de hoga-
res optaron por reemplazar áreas de césped por alter-
nativas como la xerojardinería6 o el césped sintético. En 
el año 2018, académicos de la Universidad de Florida y 
California Riverside evaluaron la medida y concluyeron 
que dicho reemplazo impactó en un drástico incremen-
to de temperaturas en algunas localidades (Schiavon, 
Baird y Scudiero, 2020). En el estado de Arizona, Esta-
dos Unidos, ya se había demostrado que las superficies 
cubiertas con vegetación son capaces de reducir hasta 
25 °C de temperatura en comparación a zonas con suelo 
desnudo o con materiales inorgánicos, como gravilla o 
maicillo (Jenerette et al, 2011), por lo tanto, los resulta-
dos de la iniciativa de California eran esperables.

En consecuencia, la remoción o reemplazo del césped 
natural por cubiertas no orgánicas no se puede consi-
derar una práctica sostenible simplemente porque se re-
duce el consumo de agua, hay que evaluar también las 
repercusiones ambientales y sociales de la medida.

En términos ambientales se pierde una de las principa-
les funciones ecológicas de la vegetación urbana: redu-
cir la temperatura. Si esta práctica se expandiera por 
toda la ciudad se podría exacerbar considerablemente 
el calor acentuando aún más la sequía y los efectos del 
cambio climático.

En el ámbito social cabe preguntarse ¿cuál fue el aporte 
de estas intervenciones a la población? En algunos de 
los lugares intervenidos en donde se eliminó el césped, 
como en el Parque Vespucio y en la Rotonda Atenas, se 
perdió su potencial recreativo, ya que la aridez del nue-
vo paisaje no permite que las personas puedan ocupar el 
espacio para la recreación y el ocio. A modo de ejemplo, 
en el Parque Vespucio se instaló una zona de juegos de 

4 Reportaje “Paisajismo sustentable, 400 luminarias bajo consumo y tres kilómetros de ciclovías: Hoy se inaugura el Parque Vespucio”, publicado en 
Emol el 29 de septiembre de 2022.

5 Reportaje “Santiago sin agua: el antes y el ahora de las áreas verdes tras las medidas locales de racionamiento”, publicado en La Tercera el 23 de marzo 
de 2022.

6 La xerojardinería es un tipo de paisajismo que requiere una muy baja dotación de agua porque utiliza pocas especies vegetales, preferentemente de 
zonas áridas, plantadas sobre sustratos inorgánicos como piedras, arena o maicillo.
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niños que queda en una zona árida y expuesta al sol, lo 
que hace que sea muy difícil de habitar en los calurosos 
días de verano.

A nivel económico, las iniciativas han sido muy costosas, 
no hay información que avale que la reducción del con-
sumo del agua justifica la inversión. Aún cuando así fue-
se, también es importante evaluar la rentabilidad social y 
ambiental que significan estas medidas, porque se podría 
estar invirtiendo en proyectos que disminuyen los benefi-
cios que estos espacios son capaces de entregar.

Ahora bien, la sequía nos impone el desafío de reducir 
el consumo de agua. Es una realidad que no puede des-
atenderse, pero se deben buscar alternativas eficientes y 
evaluar sus efectos en todos los ámbitos de la sostenibili-
dad. Por ejemplo, existen modelos de praderas naturales7 
que tienen un muy bajo consumo de agua y son capaces 
de reducir la temperatura. Las praderas naturales den-
sas y con especies altas ayudan a mitigar el efecto de isla 
de calor, gracias a que son eficientes interceptando los 
rayos solares que se reflejan en edificios y superficies, 
produciendo una reducción de temperatura aún mayor 
de la que es capaz de producir un césped tradicional 
(Shashua-Bar, Pearlmutter y Erell, 2009). También se 
pueden establecer bosques urbanos con especies de bajo 
requerimiento hídrico, que aportan amplias copas que 
permitan a la población habitar los espacios bajo el res-
guardo de la sombra. Así se cumple una función social, 
ambiental y económica, porque se ha comprobado que 
los espacios sobre una hectárea que están cubiertos por 
árboles son capaces de reducir 4,5 °C de temperatura, 
extendiendo su efecto hasta una distancia de 90 metros 
(Gallay et al, 2023).

En consecuencia, hay varias alternativas para reducir 
el consumo de agua en las áreas verdes, pero se debe 
optar por aquellas que abarquen todos los ámbitos de la 
sostenibilidad y que, por ningún motivo, empeoren las 
condiciones existentes en la ciudad.

Utilización de una diversa paleta de especies vegetales

En la Municipalidad de Providencia se desarrolla des-
de el año 2019 la iniciativa Veredones Sustentables. El 

proyecto busca desarrollar un modelo de áreas verdes 
sustentable, definiéndolas como espacios capaces de 
reducir el consumo de agua. Utilizan especies de bajo 
requerimiento hídrico, generando lugares de alto valor 
estético y funcional, que permiten la recolección e infil-
tración del agua lluvia y que, considerando las condicio-
nes propias del lugar, demanden el menor mantenimien-
to posible (Vega, 2022). La alcaldesa Evelyn Matthei 
explicó que la iniciativa consiste en reemplazar el pasto 
que está en el frontis de las casas y edificios por especies 
de menor requerimiento hídrico, enfatizando que con 
esta intervención se espera reducir un 78% del consumo 
de agua de riego8.

En la misma comuna se impulsó también la remodela-
ción paisajística de la Plaza Baquedano, ubicada en el 
límite con la comuna de Santiago, la que fue catalogada 
como una intervención que va de la mano de los jardines 
sustentables de la comuna9 10. Dicha remodelación rein-
corporó 968 m² de pasto, utilizando riego automático e 
incorporando los llamados jardines sustentables, corres-
pondiendo estos últimos a macizos herbáceos con una 
diversidad de plantas de bajo requerimiento hídrico11.

Para implementar los nuevos veredones sustentables se 
propuso la excavación de al menos 40 centímetros del 
suelo existente, reemplazándolo por una capa de gravi-
lla de 10 centímetros en la superficie y un sustrato dre-
nante de 40 centímetros (40% de piedras, 40% de are-
na y 20% de compost). Se plantaron especies herbáceas 
de bajos requerimientos hídricos con atractiva floración 
(Municipalidad de Providencia, 2019). El proyecto se 
inició con un piloto en Av. Pocuro (90 m2) y en la calle 
Román Díaz (60 m2). Posteriormente, en el año 2020, se 
implementó en la calle Jorge Matte (192 m2) y, entre los 
años 2021 y 2022, se hizo una nueva intervención en el 
bandejón central de Av. Pocuro que esta vez abarcó una 
mayor superficie (5.871 m2) (Vega, 2022). 

En la comuna de Vitacura se impulsó, en el año 2021, 
la campaña Saca tu pasto, en la cual se invitaba a los 
vecinos a eliminar las especies vegetales de alto con-
sumo, reemplazándolas por especies nativas de bajo 
requerimiento hídrico. El área para intervenir sería 

7 Las praderas naturales (conocidas en inglés como meadows) corresponden a praderas de pastos rústicos que requieren muy baja mantención. Se les permite 
crecer sin necesidad de cortes continuos y se componen de variedades que consumen una menor cantidad de agua comparado con el césped tradicional.

8 Reportaje “¿Jardines secos, sustentables o xerojardines? Cómo la jardinería se adapta a la crisis hídrica”, publicado en la Tercera el 6 de febrero de 2020.

9 Reportaje “Municipalidad de Providencia comienza instalación de pasto en rotonda de Plaza Baquedano”, publicado en El Mostrador el 22 de diciembre 
de 2022. 

10 Reportaje “Con pasto y jardines sustentables: inicia millonaria remodelación de Plaza Baquedano”, publicado en Biobío Chile el 3 de noviembre de 2022.

11 Reportaje “Con pasto y jardines sustentables: inicia millonaria remodelación de Plaza Baquedano”, publicado en Biobío Chile el 3 de noviembre de 2022.
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“el espacio verde existente entre la reja de la casa y 
la vereda” (Municipalidad de Vitacura, 2021). En esta 
iniciativa se reconoce como característica de sosteni-
bilidad la reducción del consumo hídrico y la biodi-
versidad de especies, un atributo que se debe trabajar 
para lograr mejores resultados12. La municipalidad se 
asesoró con el Centro de Ecología Aplicada y Susten-
tabilidad (CAPES UC) y el Jardín Botánico Chagual, 
con quienes lanzaron recientemente la Certificación 
de jardines por la biodiversidad. El proyecto, según 
Sofía Herrera, coordinadora de vinculación estratégi-
ca de CAPES UC, busca certificar jardines, patios y 
balcones que utilicen flora nativa de bajo requerimien-
to hídrico, promoviendo espacios de hábitat, refugio y 
alimentación para fauna nativa (aves y polinizadores), 
así como también cuidar la tenencia responsable de 
mascotas, la incorporación de huertos, el compostaje y 
la utilización de biofertilizantes y plaguicidas orgáni-
cos (Aros, 2023). 

Otro proyecto de la Municipalidad de Vitacura, enmar-
cado en su estrategia de sostenibilidad, se realizó en 
el año 2022 en el bandejón central sobre la Avenida 
Manquehue Norte, entre la Rotonda Irene Frei y la in-
tersección con Avenida Kennedy. La iniciativa es muy 
parecida a lo realizado en Providencia: se retiró el cés-
ped, se eliminaron 26 árboles existentes y se excavaron 
los primeros 40 cm de profundidad del suelo, para re-
emplazarlo por un sustrato que contiene alto contenido 
de gravilla y arena. Luego se plantaron cerca de 4.000 
arbustos, herbáceas y geófitas de bajo consumo hídrico 
y 130 nuevos árboles, buscando convertirse en un fu-
turo corredor biológico, que además de albergar biodi-
versidad, conecta espacios verdes de la comuna y atrae 
fauna (Municipalidad de Vitacura, 2022). Un medio lo-
cal cubriendo la noticia lo denominó “una autopista de 
especies polinizadoras”13. El área intervenida tiene una 
extensión aproximada de 750 metros lineales, un ancho 
promedio entre 1,2 a 1,5 metros (del cual 32 cm son 
solera tipo hormigón y 20 centímetros un adoquín de 
piedra), y tres pistas pavimentadas de circulación vehi-
cular en cada costado.

A principios del año 2023, el Instituto de Ecología y Bio-
diversidad (IEB) junto a la Municipalidad de Providencia 
publicaron un estudio realizado a partir de un monito-
reo de insectos polinizadores presentes en las bandas 
florales de las avenidas Pocuro, Román Díaz, Jorge Matte 

y Pedro de Valdivia, durante los meses de noviembre de 
2022 a enero de 2023. Las bandas florales de Pocuro, 
Román Díaz y Jorge Matte están compuestas mayorita-
riamente por especies vegetales introducidas (de origen 
sudafricano), con excepción de Eryngium paniculatum 
sobre Avenida Pocuro, a diferencia de la intervención 
realizada sobre Avenida Pedro de Valdivia, compuesta 
en su totalidad por especies vegetales nativas.

El estudio buscó cuantificar el impacto de las especies 
vegetales seleccionadas, evaluando su origen (nativo o 
introducido), época de floración, producción de néctar 
y polen, y altura, para la mantención de poblaciones de 
polinizadores, ya que no existían previamente investi-
gaciones que permitieran acreditar su real efectividad 
(Instituto de Ecología y Biodiversidad y Municipalidad 
de Providencia, 2023). Durante los tres meses de mues-
treo, se registraron 375 interacciones entre 61 especies 
de insectos y las 46 especies vegetales que presentaban 
floración. Del total, la banda floral de Avenida Pocuro li-
deró la mayor cantidad de interacciones (con un notorio 
aumento en la visita por especies de mariposas), seguido 
por Pedro de Valdivia, Jorge Matte y, finalmente, Román 
Díaz. Sin embargo, la diferencia en favor de Avenida 
Pocuro se explicaría por una mayor presencia de Apis 
mellifera y Bombus terrestris (ambas especies de abejas 
introducidas) y la visita de algunas especies de coleóp-
teros (escarabajos), los que fueron casi ausentes en las 
otras bandas florales. En la banda de especies nativas de 
Avenida Pedro de Valdivia, se identificó la presencia de 
Acamptopoeum submetallicum, Allosirtetica gayi y Diada-
sia chilensis, todos insectos nativos, ausentes en las otras 
bandas florales (Instituto de Ecología y Biodiversidad y 
Municipalidad de Providencia, 2023). 

El estudio concluye que, a mayor número y diversidad 
de plantas con flor, independiente de su origen, aumen-
ta la diversidad de insectos polinizadores y sus visitacio-
nes en la ciudad. Las bandas conformadas únicamente 
por flora nativa mantienen igual número de interac-
ciones que una conformada por especies introducidas, 
pero suman insectos nativos ausentes en las otras con-
formaciones. Por lo anterior, la recomendación final del 
estudio es construir bandas florales mixtas, con espe-
cies nativas e introducidas, para otorgar alimento a los 
insectos que históricamente han evolucionado con ellas 
(Instituto de Ecología y Biodiversidad y Municipalidad 
de Providencia, 2023).

12 Reportaje “Comunas del sector oriente de Santiago se adaptan a riesgo real de racionamiento de agua”, publicado en Emol el 13 de febrero de 2022.

13 Reportaje “Una autopista de especies polinizadoras: Vitacura alista su primer corredor biológico”, publicado en El Mercurio el 30 de junio de 2022.
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En los proyectos mencionados, el término sostenibilidad 
no se restringe solo a la reducción en el consumo de 
agua, se otorga también importancia a la biodiversidad 
de especies vegetales. Sin embargo, algunas veces estas 
intervenciones pasan a asociarse con la terminología de 
corredor biológico, aun cuando no cumplan las caracte-
rísticas propias de estos espacios.

Un corredor biológico es una franja de tierra o agua que 
se utiliza para conectar hábitats naturales fragmentados 
o separados por actividades humanas, como la agricul-
tura, la urbanización o la construcción de carreteras 
(Forman, 2016). Los corredores biológicos permiten a 
los animales y las plantas moverse y dispersarse entre 
hábitats, con el fin de encontrar alimento, agua, parejas 
reproductoras y nuevos lugares para establecerse, con-
virtiéndose sin duda en un elemento importante para un 
sistema de áreas verdes sostenibles. Lamentablemente, 
los bandejones de las avenidas Pocuro y Manquehue no 
conectan ambientes naturales ni tienen las dimensiones 
para que las especies animales y vegetales puedan cir-
cular libremente, es más, sus extremos deslindan con 
calles de tránsito vehicular. Por otra parte, el asfalto, pa-
vimento y concreto de las pistas de circulación vehicular 
absorben y liberan altas temperaturas, sumado a que el 
permanente tránsito vehicular deviene en un alto grado 
de exposición directa a emisiones de contaminantes, ge-
nerando un ambiente que puede ser hostil e inhóspito 
para algunas especies.

Para conseguir una repercusión ecológica como la que 
entregan los corredores biológicos, se deben utilizar 
algunas especies nativas claves del lugar, buscar la co-
nectividad entre el entorno natural y los parches verdes 
urbanos, es decir, conectar la mayor cantidad de plazas, 
jardines y parques que atraviesen la ciudad, privilegiando 
superficies de terreno amplias que permitan el desarrollo 
y circulación de muchas especies de insectos y animales.

Las intervenciones de Providencia y Vitacura van en la 
línea de la sostenibilidad al utilizar bandas florales, que 
reducen el consumo hídrico y cumplen con la función 
de atraer a polinizadores, pero no son corredores bioló-
gicos. Nuevamente cabe cuestionarse ¿son estas accio-
nes suficientes para que el área verde sea considerada 
sostenible? ¿Se evaluaron todos los efectos, impactos y 
coimpactos que produce este tipo de paisajismo? 

En dicho sentido, la metodología del programa Certifica-
ción de jardines por la biodiversidad de la Municipalidad 
de Vitacura, CAPES UC y el Jardín Botánico Chagual 

busca establecer al menos seis objetivos principales de 
un área verde sostenible, ampliando expresamente el 
espectro de acción al uso de pesticidas y agroquímicos, 
el incentivo de la salud del suelo, la promoción de flora 
y fauna nativa, la incorporación de prácticas de agro-
ecología, además del cuidado del recurso hídrico. El 
programa también tiene como objetivo fomentar estas 
prácticas, ya que están respaldadas por evidencia cientí-
fica, proporcionando fuentes y referencias para que los 
ciudadanos puedan acceder a ellas.

Por ejemplo, sería interesante estudiar el efecto de los 
sustratos que se están utilizando. Estos no corresponden 
a la formación de suelo natural de la zona, por lo tanto, 
pueden ser un impedimento para la circulación de algu-
nos organismos o microorganismos. Además, no se sabe 
si contribuyen a la captura de carbono y a la reducción 
de temperatura, lo que es muy importante de estudiar 
ya que, nuevamente, se podría estar incurriendo en una 
práctica que reduce esta capacidad. También cabe pre-
guntarse ¿qué ocurre con el suelo que se elimina cuan-
do se establecen estas nuevas áreas verdes? ¿Se puede 
considerar una práctica sostenible el sacar 40 cm de 
suelo y llevarlo a un lugar apartado? En términos eco-
nómicos y también pensando en la huella de carbono, 
es importante poner atención a los residuos y buscar 
alternativas sostenibles para ellos.

Otro aspecto que llama la atención es que la importan-
cia de reducir la temperatura no se declara como un 
objetivo primordial. Considerando que el término de 
sostenibilidad tiene su origen en el cambio climático que 
enfrenta el planeta, ¿puede no considerarse este factor 
como clave en el desarrollo de un área verde sostenible? 
Como se mencionó en la sección 2, los árboles son las 
especies vegetales que tienen la mayor habilidad para 
reducir la temperatura (Nowak, Crane y Stevens, 2006). 
En el caso de la Av. Pocuro, no se consideraron los ár-
boles como elementos centrales de la intervención, sino 
que se privilegió el uso de las especies herbáceas, por lo 
tanto, se pierde la posibilidad de conseguir una mayor 
reducción de temperatura.

En términos sociales, los proyectos señalados son benefi-
ciosos para la población por la belleza que produce este 
tipo de paisaje. Observar los múltiples colores de la ve-
getación permite experimentar sentimientos de felicidad 
y calma (Lohr, 2007) y el contacto con estos ambien-
tes ayuda a prevenir y mitigar el estrés (Kaplan, 1995). 
Sin embargo, la falta de sombra en estos lugares impide 
que la gente pueda disfrutarlos cuando la temperatura 
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ambiente es elevada. En el caso de Avenida Pocuro, es 
difícil estar o caminar por el bandejón en pleno verano, 
lo que hace más evidente la necesidad de incorporar un 
sistema de cobertura arbórea en estas intervenciones.

5. Conclusiones y recomendaciones
En un planeta marcado por el avance e impactos del 
cambio climático, buscar un desarrollo sostenible se vis-
lumbra como una tarea muchas veces titánica, pero ya 
ineludible. ¿La buena noticia? Hay evidencia de que es 
alcanzable. ¿La mala? El camino es arduo y existen múl-
tiples obstáculos por vencer.

En Chile se están trabajando varias acciones que se en-
marcan en un plan de desarrollo sostenible, en donde 
las áreas verdes urbanas han tomado un rol destacado. 
Sin embargo, el modelo de cómo alcanzar dicha meta en 
estos espacios no está claro. Las nuevas áreas verdes de 
Santiago declaran buscar la sostenibilidad y, para ello, 
diseñan estrategias que reducen el consumo de agua, 
disminuyen los costos de mantención y utilizan diver-
sas especies vegetales, pero la pregunta que origina la 
reflexión de este documento es: ¿es suficiente cumplir 
con esas tres características para que un área verde sea 
considerada sostenible? 

Al analizar los tres parámetros de la sostenibilidad urba-
na (ambiental, social y económico), pudimos concluir que 
un área verde sostenible debiera ser un espacio multifun-
cional e interconectado a otras áreas verdes al interior y 
exterior de la ciudad. Además, sus elementos o funciones 
deben generar, incentivar o preservar beneficios ambien-
tales y prevenir o mitigar efectos negativos del medio am-
biente urbano. Entre sus objetivos destacan la reducción 
de temperatura, la captación de contaminantes, la dispo-
nibilidad de alimento, refugio y vías de circulación para 
la fauna local, y el uso sociocultural, tal como el descanso, 
la recreación, la vinculación social y el contacto con la 
vegetación, considerando siempre el uso eficiente de los 
recursos y su disponibilidad presente y futura.

Con el estudio de algunos modelos internacionales de 
áreas verdes sostenibles, pudimos constatar que todas 
las intervenciones estaban alojadas dentro de un sistema 
de infraestructura verde, buscando alcanzar metas reales 
que tuvieran una repercusión a nivel de ciudad y que 
beneficiaran a un gran porcentaje de la población. Cada 
proyecto se basaba en un diagnóstico exhaustivo de la 
zona a intervenir y las estrategias que se utilizaron busca-
ron cubrir la mayor cantidad de beneficios posibles, con-

siderando como pilar fundamental el aporte medioam-
biental, económico y social que estos entregan. Los costos 
asociados a cada acción fueron cuantiosos. Sin embargo, 
se realizaron evaluaciones y mediciones periódicas que 
pudieron avalar los recursos utilizados y comprobar la 
rentabilidad de los proyectos. Cabe mencionar también el 
gran aporte científico y el conocimiento que entregó cada 
intervención, lo que permite seguir proyectando nuevas 
áreas verdes con estrategias efectivas y eficientes.

En los proyectos analizados en Santiago, nos enfrenta-
mos en su mayoría a acciones de baja escala y trabajados 
de forma aislada. En ellos, se les atribuyó características 
de sostenibilidad a pequeños tramos urbanos, sin tener 
un plan de infraestructura verde que otorgara los linea-
mientos de las acciones que se debían efectuar. Los be-
neficios que se perseguían estaban muy centrados en la 
reducción de los costos de mantención, particularmente 
el aporte de agua para riego, debido a que la actual se-
quía fue el motor que impulsó el cambio. El apremio por 
disminuir el consumo de agua llevó a olvidar otros bene-
ficios que un área verde puede otorgar, por lo cual no se 
trabajaron estrategias y modelos que los buscaran. Por 
ejemplo, en términos ambientales no se estableció un 
plan de reducción de temperatura, y en términos socia-
les, se limitaron sólo a la posibilidad de que las personas 
admiraran las nuevas intervenciones, pero no se trabajó 
el uso y goce del espacio.

Para los futuros proyectos de áreas verdes sostenibles en 
Chile, se deberían considerar aquellos aprendizajes que 
podemos obtener de sistemas de infraestructura verde 
que han logrado alcanzar resultados concretos y medi-
bles, entre los cuales destacan:

• La sostenibilidad en áreas verdes debe ser abor-
dada de forma multifactorial. Sus efectos se refle-
jan habitualmente en distintas materias y de distin-
tas formas, pero raramente serán unidireccionales o 
unifactoriales. Los impactos –positivos o negativos–- 
podrán ser socioculturales, medioambientales, so-
cioeconómicos, de salud, políticos, sólo por nombrar 
algunos. Proponemos preguntarse: ¿qué variables, 
impactos y coimpactos genera el proyecto a nivel so-
cial, económico y medioambiental? ¿Cuáles de ellos 
están proporcional o inversamente relacionados? 
¿Puedo priorizar o debo mitigar alguno? 

• Las áreas verdes sostenibles deben estar co-
nectadas. Los ordenamientos urbanos tienden a 
fraccionar, dividir y seccionar para ordenar. Sin 
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embargo, dicho fraccionamiento y desconexión ex-
tendido a las áreas verdes restringe su potencial, 
servicios y alcance. Esto no implica restar valor a 
pequeños parches, sean antejardines, bandejones 
centrales o incluso pequeñas plazas, pero una pers-
pectiva de sostenibilidad obliga a revisar la integra-
ción, comunicación e interdependencia de las áreas 
verdes con miras a desplegar su máximo potencial 
y utilidad. Proponemos preguntarse: ¿cómo dialoga 
esta intervención con las áreas verdes aledañas y 
el entorno en donde se ubica?, ¿se puede realizar 
alguna acción que permita una mayor conexión?, 
¿qué aportes o perjuicios genera fuera del territo-
rio o marco de acción habitual? La conexión de las 
áreas verdes multiplica sus efectos.

• Un área verde sostenible debe buscar adaptar-
se y responder a las necesidades del medio. La 
creciente crisis climática, los constreñimientos pro-
pios de la ciudad (por ejemplo, la polución en todas 
sus formas), la desigual distribución de recursos y 
la creciente demanda de la ciudadanía son algunos 
elementos base que se deben afrontar y reflejar en 
un área verde que se diga sostenible. Evidenciamos 
un Gran Santiago altamente complejo: enfrentado a 
una constante expansión que demanda más y más 
recursos (que no necesariamente distribuye de for-
ma equitativa), pero a la vez afecto a un aumento 
exponencial de temperaturas, decrecimiento sos-
tenido de su pluviometría, altos índices de conta-
minación y sostenida pérdida de material vegetal. 
Frente a este escenario proponemos preguntarse 
¿qué acciones se pueden realizar en las áreas verdes 
para abordar de mejor manera la gran cantidad de 
necesidades urbanas? Maximizar los beneficios que 
aportan las áreas verdes es posible y sostenible.

• Un área verde sostenible debe proyectarse en el 
largo plazo. El establecimiento de un área verde es 
un proceso que demanda altas cantidades de recur-
sos: de tiempo, humanos y económicos. A su vez, la 
inversión es recuperada con creces a medida que di-
cho espacio avanza hacia la madurez y la expresión 
de su mayor potencial y beneficios. Pero se debe 
cuestionar: ¿cómo lograr que el proyecto alcance 
permanencia en el tiempo?, ¿cómo ser eficientes en 
nuestra inversión en un medio en el cual los recur-
sos (de toda naturaleza) muchas veces escasean? 
Esto requiere de un estudio acabado de la inver-
sión en el corto, mediano y largo plazo. Proponemos 
preguntarse ¿cómo se comportan los elementos y 

especies seleccionadas a cinco, 10, 15 o más años?, 
¿cuántos recursos humanos y económicos debemos 
disponer en dicho lapso?, ¿qué plan de manejo se 
debe establecer? Una inversión con bajo retorno es 
y será siempre insostenible.

• El dónde sí importa en la sostenibilidad. No es 
indiferente el lugar en el cual proyectemos un área 
verde. Menos lo es en un medio urbano, caracteri-
zado por enormes restricciones para sus usuarios. 
Un pulmón verde para la ciudad podrá tener un 
gran impacto macro, pero podrá resultar casi in-
diferente para un usuario que deba recorrer una 
hora para llegar a él. La extensa copa de un árbol 
para capear las altas temperaturas poco servirá si 
no puedo acceder a ella. El recuperar un espacio 
baldío o sitio eriazo probablemente tendrá una sig-
nificación e impacto mayor para dicha comunidad. 
Diversos estudios cuantifican de distinta forma la 
importancia de la ubicación de un área verde para 
poder entregar los servicios ecosistémicos a sus 
usuarios. Algunos hablan en medidas de tiempo (15 
o 30 minutos caminando), otros como el proyecto 
de Supermanzanas de Barcelona en distancia (dis-
poner de un área verde a no más de 200 metros). 
Sin importar la métrica, la conclusión es unánime: 
la ubicación, acceso y disponibilidad del área verde 
es un pilar fundamental para su sostenibilidad. 

• Las áreas verdes sostenibles deben estar suje-
tas a constante prueba. Si proyectamos y carac-
terizamos un área verde como sostenible, debemos 
ser capaces de establecer los objetivos y métricas 
que avalan dicha merecedora calificación, y man-
tenerlos sujetos a su constante revisión y prueba. 
Esto no debe ser motivo de preocupación sino de 
programación. Tal como no resulta razonable la ex-
pectativa del éxito incondicional y carente de difi-
cultades, sí lo es de la transparencia y objetividad, 
particularmente cuando se refiere a fondos y políti-
cas de naturaleza pública. Por ende, cabrá pregun-
tarse ¿son las métricas y fines propuestos objetivos 
y medibles? En caso efectivo, ¿qué metodología, ins-
trumentos (por ejemplo, medidores de agua o tram-
pas de polinizadores) y cronograma dispondremos?, 
¿cuántos litros de agua convierten un área verde en 
sostenible y en comparación a qué línea base se cal-
cula?, ¿qué mecanismos de transparencia y respon-
sabilidad de dicha política pública dispondremos 
para la comunidad? Un área verde capaz de estar 
sujeta al escrutinio, tanto interno como externo, es 
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una que podrá adaptarse. Y un área verde capaz de 
adaptarse estará más cerca de la sostenibilidad. 

• No todo debe llamarse área verde sostenible. 
El riesgo del uso inapropiado de los conceptos de 
sustentabilidad y sostenibilidad deviene en el cam-
bio o desdibuje de su naturaleza y alcances. Esto 
puede hacernos perder de vista las metas de desa-
rrollo urbano sostenible que nos hemos impuesto. 
Si catalogamos una intervención como sostenible, 
pero en la práctica no cumple con dicho estándar, 
¿qué incentivo tendrá el ciudadano a replicarla? Los 
conceptos, al igual que las áreas verdes, debemos 
cuidarlos.

En un mundo de constante y rápido cambio, el desarro-
llo sostenible exige un esfuerzo mancomunado, sólido 
y transparente, sea de autoridades, tomadores de deci-
siones, entes públicos o privados, académicos, comuni-
dades y/o usuarios. En la sostenibilidad, no hay espacio 
para la individualidad.
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